
Nuestra lucha tiene un código de honor, heredado de nuestros antepasados guerreros, y 
contiene, entre otras cosas: el respetar la vida de los civiles (aunque ocupen cargos en los 
gobiernos que nos oprimen); el no recurrir al crimen para allegarnos de recursos (no 
robamos ni en la tienda de abarrotes); y el no responder con fuego a las palabras (por 
mucho que nos hieran o nos mientan).   

Pudiera pensarse que al renunciar a esos métodos tradicionalmente "revolucionarios", 
renunciamos a avanzar en nuestra lucha. Pero, a la tenue luz de nuestra historia, parece que 
hemos avanzado más que quienes recurren a tales argumentos (más por demostrar su 
radicalidad y consecuencia, que por su efectividad para la causa).   

Nuestros enemigos (que no son pocos ni sólo están en México) desean que recurramos a 
esos métodos. Nada sería más agradable para ellos que el EZLN se convirtiera en la versión 
indígena y mexicana de ETA. De hecho, desde que hemos tomado la palabra para referirnos 
a la lucha del pueblo vasco, nos han acusado de eso.   

Desgraciadamente para ellos, no es así. Y no será.  

 Por cierto, en la lengua de los guerreros de la noche "Luchar con honor" se dice "PASC 'OP 
TA SCOTOL LEQUILAL".  
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